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Biografía 
de José Eustasio 
Rivera 
Las Academias Colombiana de His-
toria y H uilense de H isto ria convo-
can un concuso biográfico sobre "José 
Eustasio Rivera y su presencia en la 
historia colombiana", con motivo del 
l Centenario de su Natalicio, según 
las siguientes 
Bases 
l . Podrán participar todos los co-
lombianos o extranjeros resi -
dentes en el país . 
2. Los concursantes deberán en-
viar su ens ayo inédito de carác-
ter biográfico, sobre el tema 
"José Eustasio Rivera y su pre-
sencia en la h istoria colom-
biana". 
3. Los trabajos se presentarán p o r 
triplicado, escritos a máquina, 
a doble espacio, en papel tama-
ño carta, con una extensión 
mínima de 30 páginas y no 
superior a 50, suscritas con 
seudónimo y en sobre aparte la 
identificación , dirección y telé-
fono del autor. 
4 . El concurso queda abierto des-
de su convocatoria hasta el 15 
de enero de 1988. El fallo del 
jurado será dado a conocer el 
19 de febre ro de 1988. 
S. Los trabajos deberán enviarse 
a una de estas dos direcciones: 
Academia Colombiana de His-
toria, calle 10 No. 8-95, Apar-
tado Aéreo No. 14428. Bogotá, 
D. E. , o Academia Huilense de 
Historia , Edificio de la Go-
bernación (Sótan o), Neiva 
(Huila) . 
6. El Jurado estará integrado por 
los académicos Germán Arci-
niegas, Antonio Cacua Prada, 
Jaime Durán Pombo, Gilberto 
Vargas Motta y Antonio José 
Villegas. 
7. Se o torgará un premio por la 
suma de doscientos mil pes os 
($ 200.000) al ensayo ganador. 
El jurado podrá otorgar dos 
menciones honoríficas. Tam-
bién podrá declarar desierto 
el concurso. 
8. El trabajo premiado se rá pu-
bl icado en el .. Boletín de His-
toria y Antigüedades" de la 
Academia Colombiana de H is-
toria, y en la " Rev ista Huila", 
órgano de la Academia H ui-






La Gobernación del Departamento 
del Huila (Co .l ombia), por interme-
dio del Instituto Huilense de Cultura 
y del Comité Coordinador del 1 Cen-
tenario del Natalicio del poeta y 
novelista José Eustasio Rivera (Neiva, 
1988-N ueva York, 1928) , autor de 
Tierra de promisión y de La Vorá-
gine, convocan en su nombre el I 
Concurso Latinoamericano de Cuen-
to según las sigu ientes 
Bases: 
l. Podrán participar todos los es-
c ritores de habla española resi-
dentes dentro o fuera de Amé-
rica Latina. 
2. Los concursantes podrán en-
viar uno o más cuentos inédi-
tos , con tema libre y una exten-
sión oo superior a 10 cuartillas 
tamaño carta, escritas a máqui-
na y a doble espacio por una 
sola cara, a la siguiente direc-
c ión: I Concurso Latinoameri-
cano de Cuento "José Eustasio 
Rivera", Instituto Huilense de 
Cultura, Neiva(H .), Colombia, 
Sur América . 
3. Los cuentos se presentarán po r 
triplicado y con seudónimo, y 
e_n sobre aparte adjunto se in-
cluirán la identificación del 
autor, su domici lio, teléfo no y 
algunos datos personales. 
4 . E l concurso se c ierra el 19 de 
febrero d e 1988, día del cente-
nario del natalicio de J osé Eus-
tasio Rivera. 
VAR IA 
5. El jurado es ta rá integrad o po r 
los escrito res Manuel Mejía Va-
llejo , Germán Vargas Cantillo 
y J . Mario Arbeláez. 
6. El cuento se leccionado por el 
jurado como ganado r del con-
cu rso recibi rá la s uma de 250 
mi] pesos colombianos, y, ade-
más, será publicad o en un dia-
rio de ci rculación nac io nal. 
7. Los o rganizado res del concurso 
no se responsab ilizan por la 
devo lución de los encuentos en-
viados aJ evento. 
Guillermo Martínez G o nzález 
Instituto H uilense 
de Cultura - Director. 




del XXXI Salón 
de Artistas 
Colombianos 
En octubre, Mede llín es escenario de 
diversos eventos artísticos, tales com o 
el Salón d e Arte Joven, o rganizado 
por el Museo de Ant ioquia; el Salón 
Arturo Rabinovich, en el Museo de 
Arte Moderno, y el Saló n de Arte 
F otográfico, de la Universidad P o n-
tificia Bo livariana. A estos se agrega, 
por segunda vez, la realización del 
XXXI Salón de artistas colombia-
nos, en el antiguo aero puerto Olaya 
Herrera. 
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Ya en 1944 se celebró el Saló n en 
Mcdellin. Su organización fue info r-
tunada y polémJca, y dio pie para que 
un grupo de artistas encabezad os por 
Pedro Nel Gómez, abrieran una ex-
posición aparte y lanzaran el '' Mani-
fiesto de los arti stas independientes". 
Las condiciones ahora son más 
favo rables. ) las diversas insti tucio-
nes an tioqueñas, encabezadas por el 
Museo de Arte Moderno, planearon 
y ejecutaron con eficacia la realiza-
ción de esta versión. 
El jurado de premiación estuvo 
conformado por los críticos extran-
jeros Hug Adams, Lucy Lippard , y 
los artis tas Antonio Segu í, Juan 
Cárdenas y Eduardo Ramírez Villa-
mizar. El primer premio fue adjudi-
cado a dos art1~t as: el arquitecto 
ant ioqueño Luis Fernando Peláez, 
po r su obra en técnica mixta, y a 
Doris Salcedo, de Bogotá, quien pre-
sentó una instalación en metal y 
madera. 
Los segundos premios fueron asig-
nados a: Edi th Arbeláez J aram ill o de 
Medellin, por un performance titu-
lado "Cien personas en fila "; Carlos 
E . Serrano de Bucaramanga , por su 
o bra ''Víctor", un tríptico al ó leo; 
Ofelia Rodríguez de Barranquilla por 
el lrabajo en acrílico y técnica mixta 
titulado "Corse t volador"; y a Elena 
Vargas , por las serigrafías " Próceres, 
héroes y guer reros". Así mismo reci-
biero n menciones: María Fernanda 
Cardoso, por sus ensamblajes; Anto-
n io Caro por el "Proyecto 500"; 
María Cristina Torres, por "El trián-
gulo rojo" y "Lodazal"; Liliana Gon-
zález por el ó leo "Dos ... de dos en 
d os": Alvaro Henao po r la escul tura 
"Stella matutina o ra pro nobis" y 
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"Trípt ico"; y José Urbach por la o bra 
" Memoria". 
El montaje estuvo a cargo de Alber-
to Sierra, qu ien com o en otras oca-
siones, muestra muy buen sentido en 
la disposición de las o bras y en el 
manejo de los espacios. Un continuo 
programa de vis itas guiadas, por par-
te de egresados de Artes de la U niver-
sidad Nacional de Medellín , aporta 
al visitante elementos para la apre-
ciación de las obras, Jo cual cobra 
gran importancia si se tiene en cuenta 
que el catálogo no está disponible 
para el público corriente po rque se 
imprimiero n pocos ejemplares, lo cual 
no deja de parecer inaudito. 
Hoy están muy lejos los ecos de Jos 
. ' . 
anten o res certamenes; por eso m1smo 
cabe recordar algunos de los hitos 
más notables del evento iniciad o en 
1940. La obra de Carlos Correa, pre-
sentada en 1942 con el título ''Anun-
ciació n", des pertó polémicas re ligio-
sas y políticas y hubo de ser ret irada. 
E n 1958 Fernando Botero, a los 26 
años, recibió el primer premio en pin-
tura por " L a camera degli sposi ", 
cuadro considerado po r e l crítico Wal-
ter Engel como uno de los más discu-
tidos que se habían exh ibido en Bo-
gotá. En el Salón de 1962 obtuvieron 
premios Alejandro Obregón por su 
famoso cuadro "violencia", y Edgar 
Negret en escultura. Norman Mejía 
en 1965 presentó y fue premiado por 
"La horrible mujer castigado ra", de 
un descompuesto y brutal aspecto. 
La actual versión del Salón parece 
lejos de las encendidas polémicas de 
antes, a pesar de que ofrece una sala 
en homenaje merecid o a la artis ta 
Débora A rango, cuya o bra creó gran-
des d isputas hace casi medio siglo. El 
sistema de se lecció n, previo envío de 
d iapositivas y hojas de vida, en manos 
de un jurado plural , y la premiación 
por parte de otro jurado con miem-
bros internacionales, parece asentar 
la paz, que se aclimata cuand o las 
distintas tendencias e intereses regio-
nales y personales reciben, de algún 
modo, su parte del pastel. 
Es un sistema democrático, al igu?.l 
que e n la escogencia de directo rios 
políticos o candidatos para alcaldías. 
En este caso, los jurados de selección 
tuvieron derecho a llevar un art ista, 
sin q ue los demás pudieran obje tarlo. 
En cuanto al impacto de las o bras 
en el público, opera una anestesia 
q ue crea la costumbre. El ci udadano 
de hoy posee la sord ina q ue la diaria 
tragedia , grande o pequeña produce. 
facilitand o la "digestión" de una 
obra, por más incómoda que pueda 
parecer. Así, todo se transfo rma en 
un asunto did áctico: hay que ense-
ñarle al públ ico a ver, a apreciar, a 
entender qué quiso decir el artista, 
cuál fue su pro pues ta, cuál es su 
marca registrada. Si ayer no se pu-
d ie ron realizar los Salo nes de 1943, 
1947 a 195 1, y hubo q ue suspenderlos 
de nuevo entre 1953 y 1957 por razo-
nes de o rden público, hoy esto ya no 
sucede. La gravedad polí t ica y el dis-
curso artistico no se interfiere. El 
actual gobie rno no puede darse ade-
más el lujo de quedar en deuda con 
los artistas, dadas las continuas y 
fuertes críticas a su polí tica cultural. 
Los problemas que retrasaron la rea-
Lización del Salón de 1981 a 1986, se 
resolvieron eficazmente esta vez des-
centralizando la sede y dejand o en 
manos de personas capaces y con 
fo ndos su gestió n . 
En la actual versión es notable el pre-
dominio de la pintura de grandes 
fo rmatos, seguida en imp ortancia po r 
la escultura no convencional. El di-
bujo, la fotografía y el grabado, con 
escasas excepciones está sub-repre-
sentad o. Si en la anterior muestra la 
crítica coincid ió en juzgar la calidad 
com o muy baja, en el presente sor-
prende en buen nivel general de los 
participantes. T an bueno como puede 
ser un conj unto de aplicad os segui-
dores de tendencias internacionales , 
que trabajan adecuad mente dentro 
de las propias leyes de cada una de 
ellas. Es evidente que muchos artistas 
siguen como ve letas e l curso de los 
vientos internacionales del arte. Al 
igual com o en el siglo XIX se seguía a 
los franceses o en los años treinta a 
los mura listas mejicanos, hoy los neo-
expresionistas, los postmodernos, y 
la transvanguardia, tienen numero-
sos fieles y buenos practicantes en 
Colombia. Hay un Mirnmo Paladino 
nacional , te nemos arquitectos utópi-
cos, no falta quien se entretenga con 
un insípido j uego por computado r; 
hay también un Caravaggio y dos 
conceptuales, q ue el jurado rescató 
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de un posible, pero tal vez merecido 
olvid o. En el arte , también como en 
la acumulación de capital, parece 
da rse una división internacional del 
trabajo, países creadores, paises con-
sumidores donde se adecúa y recicla 
un estilo y una tecnología que llega 
de los primeros. Para esto, entre 
o tras cosas, sirve el SaJón, una gran 
feria de tendencias e influencias. Tal 
como afirm ó en 196 1 Marta Traba, 
gran animadora del evento. "Su inte-
rés rad ica en comprobar la predomi-
nancia de ciertas tendencias sobre 
o tras, en verificar la orientación de la 
gente joven, en descubri r vicios gené-
ricos y buscar casi siempre s~n éxito 
vi rtudes comunes". 
Aquí los pintores compiten con sus 
grandes formatos, los colores fuertes 
y la figuración expresiva. El ocaso 
del hiperrealismo y el renovado auge 
de la a bs tracción, son tendencias 
notorias. Los jurados optaron por 
una decisión salomónica en el pr imer 
premio. R esolvieron no elegir entre 
las tendencias pictóricas representa-
das, y premiaron dos conceptos opues-
tos, unidos entre sí sólo por su aver-
sión a lo convencional. Se contrapo-
nen, acaso buscando un equilibrio, 
una obra personal, contemplativa y 
diríamos metafísica, presentada por 
Luis F. Peláez quien también había 
sido premiado en la Bienal de Artes 
Gráficas de Cali , con la obra de Doris 
Salcedo, más agresiva y ''fea". En la 
primera, el espectad or se encuentra 
con seis pequeñas cajas donde reina 
una suerte de desolación incontro-
lada, donde apenas hay un fond o de 
papel, blanco o teñido, alguna coor-
denada sugerida sobre el vidrio, un 
objeto tal como una pieza dt reloje-
ría , un fragmento de vidrio , el rastro 
de un d ibujo, o un muñequito de 
maqueta de arquitectu ra que no se 
integra del todo aJ paisaje, y amenaza 
con una sensación de fa lsedad por su 
escala y realismo prefabricado en 
plástico. P ienso que es una obra que 
camina peligrosamente entre la mudez 
de la reflexión profunda, y un mini-
malismo rayano en la pobreza, como 
si no lograra elaborar satisfactoria-
mente a J oseph Cornell, sumergido 
todo en la poética de la "obra blanca", 
con el problema adicional de un aca-
bado a veces descuidado en el caso 
del pegante. 
El otro primer premio otorgado a 
la instalación de Doris Salcedo, evoca 
un aparataje destinado al tormento, 
y posee unas sobrecogedoras figuras 
minúsculas, en cera, que hacen parte 
de los amarres. Alusión política que 
carece de un ambiente propicio: el 
exceso de luz, el espacio abie rto, saca 
de contexto drásticamente a esta obra 
que, por cierta timidez, autocontrola 
más de la cuenta las referencias a ese 
espantoso luga r de sufrimientos, a no 
ser por ciertos filosos bordes y ese 
inquietante cepo proveniente de los 
restos de una mesa de maternidad . 
Otras obras que no recibieron aten-
ción del jurado, pero que revelan una 
poderosa relación con el espacio, la 
forma, los materiales y el espectad or, 
son las "Estructuras", de Rodrigo 
Correa, y los " Lentes" de Hugo Za-
pata. Ezequiel Alarcón presenta unos 
trabajos que juegan con las tensiones 
y contraposiciones de la piedra y el 
aire, la quietud y el movimiento. 
Estos artistas logran valores espacia-
les y táctiles significat ivos, así como 
en los ensamblajes extraños en mate-
riales no convencionales de María 
Fernanda Card oso. 
Entre la policía fuertemente armada 
que recorre el Saló n, el visitante 
encuentra dos esculturas de Galaor 
Carbone! inst aladas sobre carretillas 
colmadas de basura. La mirada con-
fund e estas piezas en verdad medio-
cres, con la absurd a instalación, que 
parece querer ocultarlas . La presen-
cia de los maestros (Obregón, Grau, 
Rod a, Ama ral, etc.) poco agrega. 
Sus obras son ya reconocidas, apre-
ciadas y valoradas como parte Lndis-
pensable de nuestro patrimonio vi-
sual. Asisten como á ngeles de la 
guarda, discretos y buenos. Y pre-
sencian un relevo generacional lento 
pero firme, basado más en el dominio 
de los postulados de las vanguard ias, 
que en obras personales y significati-
vas. Con razón Germán Rubiano 
opinó (El Mundo Semanal , 31-X-
87): "Las artes están repitiend o pro-
puestas y conceptos, no hay arte 
revolucionario, y lo que estamos vi-
viendo es la trad ición del moder-
nismo". 
El d ibujo, con excepción de los traba-
jos en pequeño formato de J osé An-
VARIA 
tonio Suárez, parece atrapad o en la 
influencias de los carboncillos de 
Osear Muñoz. En fo tografía desta-
can entre los demás trabajos de club 
fotográfico, de conceptualismo de 
revista y de experimenta ltsmo a ul-
tranza, los de Beatriz Jaramillo. 
Solo explicable por el interés de los 
jurados en resal tar el arte político. 
supuesto reflejo de la realidad nacio-
nal, las serigrafías de Elena Vargas 
" Próceres, héroes y guerreros", no 
solo recuerd an una serie anterio r de 
Augusto Rendón y el trabajo más 
refinado técnica y conceptualmente 
del extin to Taller Cuatro Rojo, sino 
q ue se convierte en un panfletO tri-
vial, con poca convicción inte rna, 
que se transmite al espectad or. 
El Salón de este año es un logro 
administrativo y artístico. La obra 
con sus vicios y vi rtudes, su co ntribu-
ción a l esclarecimiento y a la confu-
sión, al goce y al rechazo, cont ribu-
yen a dejar constancia de lo que 
ahora somos. 
Santiago Londoño V. 
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VIII Premio 
Nacional de Poesía 
Universidad de Ant ioquia 1987 
Se convoca al V 111 Premio Nacional 
de Poesía Unive rsidad de Antioquia, 
1987. 
Las bases del premio, de acuerdo con 
la reglamentación vigente son las 
siguientes: 
Premio por obra inédita 
l . Los aspirantes al Premio deben 
enviar una obra totalmente iné-
dita. 
2. El libro dehe presentarse es-
crito a máq uina, en hojas ta-
maño carta , en o riginal y dos 
copias debid amente firmadas 
con seudó nimo . En sobre sella-
d o se debe ind icar el nombre, la 
direcció n completa incluido el 
teléfono, y una breve reseña 
bio-bibl iográfica del concur-
sante. 
3. El material para el concurso 
debe enviarse a : 
Premio Nacional de Poesía 
Universidad de Antioquia 
Extensió n Cultural 
Museo Universitario 
Apartado Aéreo 1226 
Medellín-Colombia 
4. Podrán participar todos los 
poetas colombianos residentes 
en el país o en el exterio r, así 
hayan publicado o no obra poé-
tica . 
5. El jurado estará integrado por 
tres poetas. Sus nombres se 
darán a conocer oportunamente 
a través de los medios de co-
municación. 
6 . La fecha límite para el envío de 
materiales será el 4 de marzo de 
1988, según matasello del correo. 
7 . El fallo del jurado se dará a 
conocer el 20 de mayo de 1988. 
8. La entrega del premio será el31 
de mayo de 1988, dentro del 
programa Institucional de la 
Universidad, "Martes del Pa-
raninfo". 
RAUL GOMEZ JATTIN 
Nació en Cereté en 1946. Publicó en 
1980 su libro Poemas; los poemas 
que aparecen en este número están 
inéditos y fueron cedidos para el 
Boletín Cultural y Bibliográfico. 
